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Introducción




    Puede ser que su hijo, desde hace algún tiempo o desde siempre, se queje de que no le gusta la escuela. Por la mañana tiene que llevarle a rastras, durante las clases sueña despierto, no hay forma de que haga los deberes sin rechistar y el único aspecto positivo que le ayuda a sobrellevar el aburrimiento es jugar con sus amigos en el patio. Pero el tiempo de recreo es tan corto...




    Este aburrimiento puede expresarse de diferentes maneras. En clase, puede que se quede ensimismado o que se muestre muy nervioso, que choque con la maestra y acumule los castigos o que olvide sistemáticamente los libros o las libretas... Es decir, se niega a doblegarse ante las normas básicas de la escuela. Aunque por el hecho de cruzar el umbral de la escuela pueda considerarse un colegial, no se puede decir de él que sea un alumno que respeta a su maestro y que desea enriquecer sus conocimientos.




    Si a su hijo le gusta poco la escuela, seguramente no se sienta feliz en ella: quizá tenga algunas dificultades de aprendizaje que le transmiten una imagen negativa de sí mismo y que alteran sus relaciones con el maestro, con los otros alumnos o con usted mismo. Puede que le cueste hacer amigos. El fracaso escolar y la soledad provocan mucho sufrimiento.




    ¿Por qué a ciertos niños les cuesta tanto adaptarse a la escuela? ¿Cómo motivarlos? ¿Cómo encauzarlos, hacer que confíen en sí mismos, mejorar su comportamiento? Este libro intenta analizar todos estos aspectos. Ofrece algunas pistas para comprender mejor las reacciones de su hijo, ayudarle a encontrar su lugar en la escuela y fuera de ella, en la sociedad. Dicho de otro modo, para hacer de él un alumno y un niño feliz.


  




  

    
Capítulo 1


    Le cuesta adaptarse




    Cuando empiezan a ir a la escuela «de los mayores», los niños suelen sentirse decepcionados por la enseñanza primaria: la maestra es menos cariñosa y más exigente que en educación infantil, el plan de estudios es más austero y el aprendizaje de la lectura cuesta más de lo previsto. ¿Cómo ayudarlos a adaptarse tranquilamente?




    
■ Ha perdido sus referentes




    La entrada en primaria representa para todo alumno una etapa esencial de su escolaridad, igual que la entrada en educación infantil y en el instituto. Se convierte casi en un rito de paso, del que sus padres le hablan desde hace meses: «El año que viene, irás con los mayores, tendrás que ser responsable y hacer deberes». Este discurso genera esperanza y gratificación: irá con los mayores; pero también es fuente de ansiedad: ¿estará a la altura?




    Hablar de antemano de la primaria está bien, siempre que expliquemos las cosas tal y como son para que el niño sepa qué esperar. Se le pueden enseñar, por ejemplo, las libretas de sus hermanos o hermanas mayores, si tiene. Al fin, llega el gran día. Con su cartera nueva, su hijo entra en un patio enorme, donde los niños de 6.o arman jaleo y juegan a fútbol. En medio de esta multitud se siente vulnerable. Es probable que no sepa dónde está su clase, los servicios o el comedor. Ahora pasa a ser el más pequeño entre los grandes. Todos los alumnos de primaria han sentido esta aprensión, aunque con la maestra del curso anterior quizá visitaran las instalaciones en junio. Han perdido sus referentes geográficos, deben habituarse a nuevas caras: las de los profesores, del personal de servicio y también de los alumnos que son más y mayores.




    Normalmente, algunas semanas bastan para que superen sus inquietudes y encuentren nuevos referentes. Sin embargo, algunos niños necesitan más tiempo que otros para adaptarse a la escuela primaria. A estos el primer año se les hace eterno, y a veces también los siguientes.




    
■ Echa de menos el ambiente más delicado de educación infantil




    El contraste entre educación infantil y primaria es enorme. En educación infantil, el niño mantiene una relación privilegiada con la maestra, normalmente rebosante de ternura, que lo ayuda a abotonarse el abrigo o a ponerse las zapatillas de gimnasia. Trabajan en talleres, en pequeños grupos y se desplazan de un sitio a otro. La pedagogía deja lugar a los juegos y las actividades de descubrimiento: pintura, música, danza... Cuando termina una actividad, puede hojear libros y revistas, dibujar, jugar...




    En primaria, prácticamente todo esto desaparece. Debe permanecer sentado durante horas, levantar la mano para hablar, dejar de charlar con los compañeros y concentrarse en las instrucciones que le dan. La maestra es más distante y más exigente porque hay que cumplir un calendario. Nadie le ayuda a anudarse los zapatos. En cuanto a los juegos, también han desaparecido del mapa. La primaria es algo serio.




    A algunos niños les cuesta vivir esta etapa, lo cual es comprensible. Intelectualmente pueden estar listos, pero no afectivamente. Es el caso, sobre todo, de los niños nacidos a finales de año o que van un año adelantados.




    
■ Está cansado




    Otros todavía no están listos fisiológicamente. Asistir a seis horas de clase sin dormir la siesta les exige un esfuerzo colosal, y al volver a casa se caen de sueño. Y todavía más si por la noche se quedan un rato estudiando. No todos los niños se desarrollan al mismo ritmo, aunque la escuela sea la misma para todos. ¡Es lo que hay! Nosotros, los padres, somos los que tenemos que crear las condiciones idóneas para que nuestro hijo esté en situación de poder aprender y ser feliz en la escuela.




    Para ello, debemos intentar respetar su ritmo. Los niños necesitan como mínimo diez horas de sueño cada noche para recuperarse y reciclar la información aprendida durante el día. Evidentemente, se debe evitar la televisión en su habitación. Según las encuestas, el 30 % de los niños tienen un televisor en su cuarto.1




    Los niños también necesitan un tiempo de descanso después de la escuela. Déjenles respirar antes de empezar los deberes. Si los hacen con algún profesor de repaso o con una canguro, no los obliguen a hacerlos dos veces. Limítense a comprobar que no tienen que firmar nada, ya «recuperará» las lecciones el fin de semana. No los bombardeen con preguntas sobre su jornada escolar, como si fueran policías. Los niños de esta edad viven en el momento presente. Recordar un día de clase y seleccionar toda la información representa un esfuerzo enorme. Por ello, a la pregunta de «¿Qué has hecho hoy?», normalmente responden «Nada». Para evitar que se estresen, prevean igualmente momentos de descanso entre semana, no abusen de las actividades extraescolares. Naturalmente, necesitan gastar energías y desarrollarse, y practicar judo o tocar el piano contribuye a ello. Pero también necesitan recuperarse, dormir la siesta en el caso de los más pequeños, jugar, ver a sus amigos o incluso no hacer nada.




    Finalmente, y sin caer en la rigidez, intenten respetar un mínimo de regularidad en los horarios de las comidas o de acostarse. Es importante porque esto les da seguridad, y además porque un niño que se acuesta a las diez de la noche tiene que desarrollar más energía física para adaptarse, lo cual le hace estar menos disponible para todo lo demás, también para los estudios.




    
■ No está listo afectivamente




    Para el buen desarrollo de su afectividad, los niños tienen que crecer con armonía en sus relaciones y, más concretamente, deben aprender poco a poco a separarse de sus padres (de su madre sobre todo) y a abrirse a los demás. La entrada en educación infantil marca una primera etapa en este aprendizaje: el niño debe integrar la idea de que su madre piensa en él, aunque se encuentre lejos, y que vendrá a buscarle al final del día. En otras palabras, que no le ha abandonado. Algunos niños viven mal esta separación y lloran mucho por la mañana. La entrada en primaria, en ocasiones, despierta en ellos este dolor, sobre todo si coincide con la llegada de un hermanito o de una hermanita, que tiene la «suerte» de quedarse en casa.




    Los niños que todavía no han roto los lazos maternos son infelices en la escuela. Se muestran inquietos cuando se alejan de su casa, no les gusta dormir en casa de un amigo y les angustia la idea de realizar actividades de descubrimiento. A veces, les cuesta relacionarse con los demás: pueden sentirse cómodos en la escuela, pero completamente inmaduros en las relaciones. El papel de los padres es esencial para evitar este escollo; sobre todo el de la madre, porque no debe sobreproteger a su hijo y ha de hacerle entender que lejos de ella también está seguro. El del padre también, porque debe ayudar a su hijo a despegarse de la madre y a abrirse al mundo exterior.




    Desde el punto de vista afectivo y simbólico, es importante que los padres acompañen a su hijo a la escuela por la mañana, el primer día de clase, naturalmente, y si es posible el resto de días también. Así, le manifiestan su apego y confianza a la maestra para que le transmita unos conocimientos que ellos no están en situación de poder darles. De algún modo, es como una delegación de poder. Pero no siempre se puede. Algunos padres empiezan a trabajar muy temprano, antes de que su hijo entre en la escuela. En cuanto a la salida por la tarde, todavía es más difícil poder estar. Si ha elegido la fórmula de canguro o tata, insístale en que siempre sea puntual. Llegar tarde y hacerle esperar puede provocar en él la angustia del abandono.




    Finalmente, para ayudar a un niño a separarse es bueno enseñarle a ser autónomo desde muy pronto: vestirse, lavarse, anudarse los zapatos, quitar la mesa, poner su ropa para lavar... Un niño espabilado sabe que puede realizar tareas solo, sin ayuda de sus padres. De este modo, adquiere una confianza en sí mismo que le ayudará más tarde en sus aprendizajes escolares y en sus relaciones con los demás.




    
■ No está listo intelectualmente




    Todos los niños crecen a su ritmo, tanto física como fisiológicamente. Algunos hablan antes, otros caminan más tarde, algunos sueñan con irse de colonias, otros no quieren ni oír hablar del tema... Intelectualmente, sucede lo mismo. Algunos pueden adquirir los aprendizajes a la edad prevista y otros no hacerlo. No es que sean menos inteligentes, sino que simplemente les hace falta un poco más de tiempo.




    En teoría, se debe ofrecer a cada alumno la posibilidad de progresar a su ritmo. Sin embargo, en realidad, se hace todo lo necesario para que sepan leer y escribir al terminar el primer curso de primaria. Para los maestros, es como una cuestión de honor, y los niños «retrasados» con respecto a sus compañeros lo viven muy mal. No siempre expresan este sufrimiento con palabras, sino con su comportamiento: se muestran muy nerviosos, incluso agresivos, o completamente inhibidos, ensimismados.




    ¿Cómo ha de preparar a su hijo para la escuela, con el fin de que este aprendizaje no sea doloroso? Hablándole, desde muy pequeño y muy a menudo. Nombrándole los objetos, para ayudarle a enriquecer su vocabulario, porque estas palabras adquirirán significado cuando aprenda a leerlas. Construyendo frases con él, para que adquiera naturalmente las bases de la sintaxis. Leyéndole cuentos, evidentemente, para despertarle el deseo de aprender a leer. El lenguaje es la clave del aprendizaje de la lectura.




    Lo que vale para la lectura también vale para las matemáticas. Jugar con su hijo al juego de la oca, por ejemplo, le enseña a contar sin que se dé cuenta; jugar al Monopoly o al Yam le enseña a desarrollar estrategias; construyendo con Lego aprende a imaginar en volumen. Preparar un pastel le permite captar las unidades de medida, pesando el azúcar y la harina. Todo ello, con un placer inmediato y compartido.




    Nunca se subraya demasiado el efecto benéfico de los juegos en la elaboración de la inteligencia. Los niños que sufren fracaso escolar suelen tener un juego muy pobre y muy repetitivo, según afirma Jean-Luc Aubert, psicólogo escolar. Jugar también contribuye al desarrollo corporal, físico y social. Es el medio de aprendizaje más potente, porque va asociado a un placer inmediato (al contrario que los aprendizajes escolares). En lugar de ponerle más ejercicios de matemáticas o de lengua, ¿por qué no dedica algo más de tiempo a jugar con él?




    
■ La primaria le decepciona




    Una de las grandes diferencias entre educación infantil y primaria es que en el último curso de educación infantil los niños todavía aprenden mucho jugando, y juegan mucho. En primaria, ¡se acabó! Lectura, escritura, cálculo..., lectura, escritura, cálculo... La austeridad del plan de estudios haría palidecer a más de un adulto. ¿Dónde han quedado asignaturas de descubrimiento como dibujo, gimnasia, historia y ciencias naturales? Tienen muy poco espacio en el plan de estudios. Afortunadamente, esto cambia en los próximos cursos.




    ¡Menudo contraste para los niños, menuda decepción para la mayoría de ellos! Les habíamos alabado tanto la escuela «de los mayores» que habíamos olvidado decirles que aprender a leer y a escribir sería muy complicado, y que lo harían a expensas de todo lo demás. Les hablamos con emoción del placer de leer, sin precisar que este aprendizaje era largo y que quizás necesitarían dos años para leer sin esfuerzo y poder sentir este placer. Tienen la sensación de que les hemos mentido, y con razón. Con el tiempo, los adultos tendemos a olvidar las dificultades que vivimos, el aburrimiento que sentimos, y terminamos transmitiendo a nuestros hijos una imagen idílica y ligeramente errónea de la escuela de nuestra infancia. ¿Cómo quieren que les guste? Así pues, seamos sinceros y compasivos con ellos. Como hemos pasado por esto, sabemos que es difícil, pero deben tener paciencia: el año que viene tendrán más horas de historia, geografía y ciencias naturales.
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